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Con la clausura del Concilio
Vaticano II, las reuniones de Pro-
vinciales y Superiores de Distrito
con los miembros de la Adminis-
tración General adoptaron una
forma más estructurada. Lo que
ahora conocemos como Confe-
rencia General es un fruto de ese
proceso. Examinemos ahora có-
mo se inició y evolucionó este tipo
de reuniones que todos conoce-
mos bien.

a. En 1971, el H. Basilio y su
Consejo convocaron la primera
Conferencia General propiamen-
te dicha. Duró 19 días y se inau-
guró con un discurso titulado:
Meditación en voz alta de un Supe-
rior General ante sus Hermanos
Provinciales. Trató sobre cinco
formas diferentes de entender la
renovación marista.

Luego pasaron a una fase bas-
tante intensa: los participantes to-
maron parte en un taller de tres
días sobre dinámicas de grupo,
para luego estudiar los cinco te-
mas presentados por el H. Basilio
en el discurso de apertura. Duran-
te esta reunión se estrenó la frase
‘misión ad gentes’, se impulsaron
nuevos planteamientos formati-

vos y se favoreció la organización
de grupos regionales y lingüísti-
cos.

Poco antes de volver a sus paí-
ses, se propuso a los Provinciales
que sacaran provecho del tiempo
de experimentación que se había
concedido a la vida consagrada y
que enviaran a Roma sus conclu-
siones sobre dicho período.

b. Los participantes en la se-
gunda Conferencia General de
1974 se centraron en la prepara-
ción del siguiente Capítulo Gene-
ral. Como preparación para la
reunión, se pidió a los Provincia-
les que recopilaran datos sobre las
experiencias realizadas en la vida
comunitaria y en el apostolado de
sus respectivas Provincias. 

Fue en esta Conferencia donde
se empleó por primera vez el mé-
todo ver/juzgar/actuar en una
reunión del Instituto. La reunión
concluyó con dos recomendacio-
nes: una dirigida a la Comisión
Preparatoria del Capítulo de
1976, y la otra para el Superior
General y su Consejo, sobre el te-
ma de la renovación de la vida
marista.

c. La Conferencia General de
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f. La sexta Conferencia Gene-
ral de 1997 se celebró de nuevo
en Roma, y tuvo lugar tras los
asesinatos de los Hermanos Fa-
bien Bisengimana, Gaspard Ga-
tali, Christopher Mannion, Pie-
rre-Canisius Nyilinkindi, Étienne

Rwesa, Joseph Rushigajiki y
Henri Vergès en 1994, y del ase-
sinato de los Hermanos Miguel
Ángel Isla, Fernando de la Fuen-
te, Servando Mayor y Julio Ro-
dríguez en 1996.

Los miembros de esta Confe-
rencia decidieron dar algunos pa-
sos decisivos para abordar la tarea
de la refundación del Instituto. El
discurso de apertura del H. Beni-
to fue un llamamiento apasionado
en esta dirección y se convirtió en

la base de su primera circular titu-
lada: “Caminar con paz, pero de
prisa”. 

Resumiendo: surgen cuatro
puntos clave en nuestro repaso a
las Conferencias Generales desde
el Concilio Vaticano II:

1. Se afirme claramente o no,
en cada Conferencia hubo un te-
ma central que, posteriormente,
tendría efectos significativos para
al Instituto. 

2. La implicación de los miem-
bros de la Conferencia en la pla-
nificación de la reunión fue fun-
damental para su éxito.

3. Se perciben claramente cin-
co pasos a la hora de planificar y
echar a andar las anteriores Con-
ferencias: estudio, consulta, plani-
ficación, difusión de la informa-
ción y evaluación.

4. La oración personal y comu-
nitaria tuvo un lugar destacado.
También se dieron el tiempo y los
medios para un intercambio in-
formal y fraterno. Gracias a estas
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raleza y el enfoque de nuestro mi-
nisterio apostólico; la regionaliza-
ción y la reestructuración, por
nombrar sólo algunas.

No obstante, los signos incon-
fundibles de esperanza con los
que hemos sido bendecidos en los
últimos años deberían ayudarnos
a seguir adelante con audacia. Al-
gunos ejemplos: 

• Desde 1997, el número de
hermanos que hacen su primera
profesión ha ido creciendo anual-
mente a un ritmo superior al de
los que solicitan la dispensa de vo-
tos.

• El Capítulo de 1985 puso en
marcha una nueva fase de colabo-
ración con los laicos maristas.
Desde entonces, en muchos laicos
ha ido creciendo la convicción de
que también a ellos les pertenece
el carisma que surgió en la Iglesia
por mediación de Marcelino
Champagnat.

• Por último, he recibido más
de 300 respuestas a mi carta diri-
gida a los hermanos mayores. En
todas ellas, excepto dos, los her-
manos me confiesan que, si tuvie-
ran otra oportunidad, volverían a
optar por la vida marista.

Retos

Estos signos de vida, y tantos
otros acontecimientos esperanza-
dores que se están dando a lo lar-
go del Instituto en estos últimos
años, deben alentarnos a todos y
proporcionarnos la fuerza que ne-
cesitamos para afrontar los retos
que encontramos hoy.

Durante los períodos de reno-
vación que ha atravesado la vida
religiosa en el pasado, podemos
observar tres factores constantes
en los institutos que, con la gra-
cia de Dios, lograron transfor-
marse.

Primero, los miembros de es-
tos grupos experimentaron una
conversión personal muy signifi-
cativa. Jesús se volvió auténtica-
mente el centro y la pasión de sus
vidas.

Segundo, lograron captar en
forma renovada el carisma del
fundador y, además, se libraron
de sus lastres históricos. Sólo así el
carisma del grupo adquirió un
nuevo significado para la etapa
sucesiva.

Y tercero, los miembros de es-
tos grupos fueron intrépidos en su
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lizador para todos. ¡Ojalá nuestro
propio éxodo resulte igualmente
benéfico!

Segundo, proclamamos la im-
portancia de la misión ad gentes y,
sin embargo, este aspecto funda-
mental de nuestra vida se ha ido
descuidando progresivamente en
los últimos años. Son obvias las
consecuencias de esta situación:
ha habido una mengua en el espí-
ritu misionero que siempre ha ca-
racterizado a nuestro Instituto.

Los biógrafos de Marcelino
nos dicen que ansiaba ser misio-
nero y que sólo le detuvieron la
salud y la obediencia. Efectiva-
mente, su salud era frágil y tuvo
que practicar la obediencia cuan-
do el Padre Colin le pidió que
continuara dirigiendo el Instituto
que había fundado. A lo largo de
los años, desde nuestra funda-
ción, hemos tenido muchos her-
manos que han dejado sus países
de origen para ir a anunciar la Pa-
labra de Dios a nuevas tierras.

También ha sucedido que, en
ocasiones, las circunstancias nos
han forzado a convertirnos en mi-
sioneros. La Ley Combes, pro-
mulgada en Francia a inicios del

siglo pasado, hizo salir del país ha-
cia todos los rincones del mundo
a casi 900 hermanos. Otros tantos
se quedaron en Francia e hicieron
del Instituto una extraordinaria
fuerza de evangelización al servi-
cio de la Iglesia local.

A pesar de esta tradición mi-
sionera, debemos admitir que
nuestro espíritu de misión ad gen-
tes necesita fortalecerse. En los úl-
timos años se han establecido
nuevas fundaciones en Argelia,
Chad, Cuba, Timor Oriental,
Guinea Ecuatorial, Haití, Hondu-
ras, Hungría, Liberia y Rumanía,
pero algunas de estas obras han
sufrido retrocesos. Algunos her-
manos implicados en estas nuevas
fundaciones, sin la preparación
necesaria para lo que debían
afrontar, han dejado el Instituto;
otros han perdido el entusiasmo.
Todas estas misiones continúan
actualmente, pero su vitalidad y
viabilidad futura dependerán del
esfuerzo de todos.

Por otra parte, además de su
sentido tradicional, la misión ad
gentes está adquiriendo, cada vez
más, un nuevo cariz en el Institu-
to: hay Provincias que morirán
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pobres. En este proceso, sin em-
bargo, se han exaltado los ánimos
con cierta frecuencia. Como con-
secuencia, algunos se han sentido
minusvalorados, como si su traba-
jo no hubiera valido la pena; otros
han mostrado incomodidad por-
que la Provincia o el Distrito pa-
recían reacios a dar pasos firmes
–considerados por ellos como
proféticos– en las áreas del minis-
terio apostólico y la vida comuni-
taria.

No cabe duda de que estamos
llamados a vivir de manera senci-
lla. Asimismo, no hay necesidad
de aportar nuevas pruebas para
demostrar que los Hermanos de
Marcelino, y quienes comparten
su carisma, están hoy llamados a
dar preferencia a las personas po-
bres. Sin embargo, esta importan-
te dimensión de nuestra vida será
imposible de asegurar si no nos
comprometemos a mantener un
debate amplio, fraterno y sincero
sobre el tema.

En todos los niveles, –como
Instituto, Provincia y Distrito–
tenemos la responsabilidad de
administrar nuestros recursos al
servicio de la misión. Éste fue el

espíritu que guió a los miembros
del último Capítulo cuando deci-
dieron crear el Fondo XX Capítu-
lo General. Fue también este es-
píritu el que dio origen al docu-
mento Uso evangélico de los bien-
es, que está ayudando a los her-
manos de muchas Provincias y
Distritos.

En resumen, en nuestro Insti-
tuto ha habido una gran variedad
de enfoques sobre la vida sencilla
y el servicio a las personas pobres.
A menudo dichos enfoques han
estado modelados por las circuns-
tancias de cada unidad adminis-
trativa, e incluso por circunstan-
cias individuales. El rostro de los
pobres difiere de una región a
otra, de un país a otro, e incluso
dentro del mismo país. Con todo,
no podemos eludir por más tiem-
po la responsabilidad de esclare-
cer esta cuestión y, lo que es más
importante, el tomar medidas cla-
ras y proféticas para ponerla en
práctica.

Cuarto, aunque están en mar-
cha muchas iniciativas buenas y
útiles en el área de la formación
inicial, en algunas partes del Insti-
tuto también existen diferencias de
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completo que prepare a nuestros
hermanos jóvenes a ser hoy heral-
dos de la Palabra de Dios.

El papel que juegan las cien-
cias humanas en el proceso de for-
mación es otro tema que vale la
pena tratar. Es indudable que la
psicología, la sociología y la antro-
pología han ayudado a muchos
religiosos y religiosas en sus pro-
cesos de renovación. 

La formación es fundamental-
mente un itinerario espiritual. Los
aspirantes, los postulantes y, pos-
teriormente, los novicios y profe-
sos temporales, están implicados
en un proceso de discernimiento.
Deben llegar a conocer cuál es la
voluntad de Dios sobre ellos y so-
bre sus vidas.

Sin embargo, es difícil imagi-
nar un proceso equilibrado de
formación que no incluya la di-
mensión psicológica de la perso-
na. A todos, no sólo a los herma-
nos jóvenes, nos convendría tener
un sentido claro de la identidad
personal, una comprensión ade-
cuada de las motivaciones que nos
trajeron a la vida religiosa y de las
que nos hacen quedarnos, una vi-
sión clara de nuestra sexualidad, y

algunos conocimientos sobre có-
mo nuestra historia personal in-
fluye actualmente en nuestra vida.

En el pasado, el desconoci-
miento del aporte de las ciencias
humanas a nuestros programas de
formación y a nuestro estilo de vi-
da provocó un sufrimiento indeci-
ble en algunas personas.

La ubicación de las casas de
formación es otra cuestión que ha
puesto de manifiesto grandes di-
ferencias de opinión, muy a me-
nudo dentro de la misma Provin-
cia o Distrito.

Cuando yo era hermano joven
en período de formación, conocí
una gran variedad de comunida-
des que reflejaban algo de lo que
está pasando actualmente. El pos-
tulantado y noviciado estaban si-
tuados en una granja en Tyngsbo-
ro, Massachusetts. Nos mantenía-
mos ocupados con los estudios y
con bastante trabajo en la granja.
Estoy seguro de que hoy no ten-
dría problemas para ordeñar una
vaca, para limpiar el gallinero o el
establo de los cerdos.

Aunque sólo estábamos a 40
kilómetros al norte de Boston, era
como habitar en la luna, dado el
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pítulos Generales y durante la
Conferencia General de 1997. Su
presencia enriqueció las tres reu-
niones y sirvió para recordar a los
presentes el carácter más amplio
de nuestro Instituto y de su mi-
sión.

Como es costumbre, al con-
cluir estas reuniones se realizó
una evaluación con los hermanos
presentes. La inmensa mayoría in-
dicó que la presencia de los laicos
había sido un elemento positivo.
Que yo sepa, no se pidió una eva-
luación formal escrita a los laicos
en ninguna de las tres reuniones.

La participación de los laicos
en estos encuentros fue un buen
inicio, pero hoy se hace necesario
algo más. En primer lugar, los
grupos de laicos y laicas presentes
fueron bastante reducidos. Ade-
más fueron escogidos en su totali-
dad por los Provinciales y sus
Consejos en las diversas regiones
del Instituto. Debido a la natura-
leza de la reunión y a las disposi-
ciones de las Constituciones y Es-
tatutos maristas, la participación
de los laicos fue bastante limitada.

Durante el Capítulo de 2001,
algunos de los participantes laicos

comentaron informalmente que,
aunque su presencia en la reunión
podría juzgarse como un paso ha-
cia adelante, había una clara nece-
sidad de nuevas estructuras, si es
que el Instituto quería tomarse en
serio su participación. El reto que
nos presentaron podría resumirse
con las siguientes palabras: si de-
sean avanzar en esta dirección,
ayúdennos a organizarnos para
promover una representación más
eficaz y para tener más en cuenta la
aportación local. Organicen las es-
tructuras necesarias para promover
el diálogo a ese nivel y para elabo-
rar propuestas que luego sean estu-
diadas en reuniones internaciona-
les como la Conferencia o el Capí-
tulo General.

Esta recomendación me ha pa-
recido muy acertada y, por lo tan-
to, después de consultar con el
Consejo General, he decidido no
invitar a un grupo de laicos a la
próxima Conferencia General de
Sri Lanka. En lugar de ello, como
preparación para dicha reunión,
les pido que reúnan información,
ideas y propuestas de parte de los
laicos maristas en su zona respec-
tiva, valiéndose de medios seme-
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nuestros estudios y consultas. Pe-
ro sabemos perfectamente que
llevan la impronta humana de
nuestros miedos y limitaciones.
¿Por qué habría de sorprender-
nos esta realidad? En nuestra mi-
sión de líderes, estamos llamados
a caminar junto a un Dios que no
vemos y que no siempre podemos
encontrar. Ésa es nuestra cruz.

El jesuita Howard Grey cuenta
una anécdota de sus años como
sacerdote joven. Me parece que
este relato capta el elemento cen-
tral de un auténtico liderazgo. Le
pidieron al P. Grey que diera un
retiro a una religiosa anciana que
se encontraba en las últimas fases
de la esclerosis múltiple. Cuando
se encontró con la religiosa, captó
de inmediato que se trataba de
una mujer aguda, profunda y sin
pizca de autocompasión.

Al llegar el último día de retiro,
cuando el sacerdote fue a despe-
dirse, la religiosa anciana le dirigió
estas palabras: "Padre, usted es
un hombre joven y yo, una mujer
vieja y agonizante, así que ambos
nos encontramos en el momento
justo para dar consejos. Cuando
yo era joven, pensaba que lo más

importante era entregarle a Dios
toda mi mente; de modo que es-
tudié muchísimo, conseguí ir a la
universidad y terminar los estu-
dios doctorales. Consideré la eru-
dición como mi camino a Dios”.

"Pero años más tarde, mi co-
munidad tuvo otras necesidades.

Me pusieron en la administración
universitaria y llegué a ser la rec-
tora de la universidad. Entonces
pensé que lo que Dios realmente
quería de mí eran mis manos, mis
cualidades para llevar a cabo
grandes cosas en la universidad,
para desarrollar esta institución”. 

"Ahora, en cambio, tengo difi-
cultades para recordar y no puedo
sostener un vaso de agua. Hoy me
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tintos en las diversas partes del
mundo, pero, en el fondo, perma-
nece el mandato evangélico de
dar a conocer a Jesucristo y hacer-
lo amar.

También soy optimista porque
conozco el esfuerzo que estamos
haciendo para asegurarnos de que
el Padre Champagnat reconocería
a su Instituto si viniera hoy a visi-

tar algunas de sus comunidades.
Marcelino amaba a Dios profun-
damente, pero también amaba a
sus hermanos. En una de sus car-
tas escribía: "Sepa que los amo a
todos muy tiernamente; quiero,
deseo ardientemente que nos
amemos unos a otros como hijos

de un mismo Padre que es Dios,
de una misma Madre que es la
Santa Iglesia. En fin, y para decir-
lo en una sola frase: María es
nuestra Madre común”.8

No debería sorprendernos que
cuando Marcelino escribía a los
hermanos les planteara a menudo
la cuestión de la caridad. Que-
riendo dar ejemplo de lo que tan-
to ansiaba encontrar entre sus
hermanos, llenó sus cartas de ex-
presiones muy vivas que mostra-
ban su cariño por todos ellos. En
una circular que escribió convo-
cándolos al retiro, se lee: "Qué
bueno es pensar que dentro de al-
gunos días tendré la dulce satis-
facción de decirles con el salmista,
mientras les estrecho entre mis
brazos: ¡Ved qué dulzura, qué de-
licia, convivir los hermanos uni-
dos!" 9

Juan Bautista Furet nos dice
que Marcelino era afectuoso, no
sólo con las palabras, sino tam-
bién con los hechos. Visitaba fre-
cuentemente a nuestros primeros
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Entrégale a Dios tu
mente y tus manos,
pero incluye también 
el corazón…

8 Carta 168. 5 de enero de 1838: al Hno Denis, Director, Saint-Didier-sur-Ro-
chefort, Loire.

9 Carta 132. 12 de agosto de 1837: Circular. Para las vacaciones.
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En 1948 obtuvo la independencia con el nombre de Ceilán,
y en 1972 cambió su nombre por el de Sri Lanka.

Las tensiones entre la mayoría cingalesa y la minoría tamil
desencadenaron la violencia a mediados de los años ochenta.
Han muerto decenas de miles en un conflicto étnico que con-
tinúa latente. Tras dos décadas de luchas, el gobierno y los Ti-
gres de la Liberación de Tamil Eelam iniciaron un alto el fue-
go en diciembre de 2001, tras las negociaciones de paz con la
mediación noruega.

Población: 18,752,000
Superficie: 65,525 km2

Densidad: 304 habitantes por km2

Idiomas: cingalés 74% (idioma nacional y oficial); tamil
18% (idioma nacional); otros, 8%.

Tasa de alfabetización: 92.10% de la población a partir de
los 15 años.

Religión: budista (70%), hinduista (15%), cristiana (8%),
musulmana (7%).

Esperanza de vida: 72.89 años
Mortalidad infantil: 14.78 por mil
Estructura de la población:
0-14 años: 24.8% (2,526,143 varones; 2,414,876 mujeres)
15-64 años: 68.2% (6,589,438 varones; 6,976,487 mujeres)
65 años y más: 7% (655,636 varones; 742,585 mujeres)
(Datos aproximativos del 2004)




